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SACRAMENTALlDAD DE LA IGLESIA Y SACRAMENTO 
DE LA PENITENCIA EN LA CANONISTICA 
DE KLAUS MORSDORF 
ARTURO CATTANEO 
Klaus Morsdorf 1 es probablemente el canonista que, por primera 
vez y con mayor perspicacia, ha sabido señalar en la sacramentalidad 
de la Iglesia el ámbito conceptual apto para identificar la específica 
naturaleza del Derecho Canónico. 
Aún antes de que el Concilio Vaticano II sancionase la importan-
cia de la concepción sacramental para la comprensión de la esencia de 
la Iglesia, Morsdorf, ya en el año 1952, había llamado la atención 
sobre este aspecto, cuando inició su primer escrito sobre la fundamen-
tación del derecho canónico 2 con una introducción titulada: «La ín-
dole (Geprage) sacramental de la Iglesia». En dicho artículo considera 
a la Iglesia como «el signo de la salvación erigido por Cristo por 
medio del cual el Hombre Dios prolonga su acción salvífica hasta su 
retorno». Por ello, continúa el Autor, «el orden de la comunidad ecle-
sial -como signo de la salvación- tiene una índole sacramental. La 
acción salvífica que el Señor lleva a cabo por medio de la Iglesia se 
realiza de un modo análogo a la Encarnación del Verbo, en la cual 
1. KIaus Morsdorf (nacido en 1909) fundó en el año 1947 el Instituto de 
Derecho Can6nico en la Universidad de Munich, Instituto que dirigió durante 
casi 30 años. Desde 1960 a 1978, fue editor y director de la Revista «Archiv 
für Katholisches Kirchenrecht», la más prestigiosa revista de derecho canónico 
en lengua germana, fue perito del Concilio Vaticano II y uno de los canonistas 
que contribuy6 en mayor medida a la revisión del Código de Derecho Canónico 
como Consultor de la correspondiente Pontificia Comisión desde el año 1964 
hasta el presente. Otros datos biográficos se encuentran en AA.VV., rus sacrum. 
Klaus Morsdorf zum 60. Geburtstag, München, Paderborn, Wien, 1969), pp. V-
IX; A. SCHEUERMANN, Zum 70. Geburtstag von Dr. Dr. h.c. K. Morsdorf, en 
«Archiv für kath. Kirchenrecht», 148 (1979) 5-12. 
2. Zur Grundlegung des Rechtes der Kircbe, en «Münchener Theologische 
Zeitschrift», 3 (1952) 329-348. 
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el cuerpo sirvió de instrumento a la divinidad. Así como el Hombre-
Dios es llamado el Protosacramento (Ursakrament) -del cual tiene 
origen la eficacia de cada acción sacramenta1-, se puede afirmar tam-
bién que la Iglesia, que continúa actualizando la obra del Hombre-
Dios en el espacio y en el tiempo, es el perdurar del Protosacramento 
o el así llamado Sacramento de sacramentos» 3. 
Este nuevo impulso doctrinal ha recibido una confirmación, ade-
más de la del Concilio, por un discurso que Pablo VI dirigió en el 
año 1973 a los auditores de la S. Rota Romana 4. En esta alocución 
el Papa, además de afirmar claramente la sacramentalidad del derecho 
canónico, propuso este aspecto como punto de partida para deducir 
la naturaleza y las características del derecho de la Iglesia y de sus 
principios informadores 5. 
El Vaticano II, además del concepto de «Cuerpo Místico» ha uti-
lizado sobre todo el de «Pueblo de Dios» convirtiéndolo en el eje en 
torno al cual gira toda su concepción de la Iglesia. Morsdorf observa, 
en el fondo, que no se incorporaron ambos conceptos en aquella uni-
dad global que puede ser formulada definiendo a la Iglesia como el 
nuevo Pueblo de Dios constituido según el principio de la unidad 
existente entre la cabeza y los miembros y que, como tal, cumple la 
misión salvífica en nombre del invisible Señor 6. 
El maestro de Munich reconoce además que estas dos imágenes 
de la Iglesia, aunque si bien distintas entre sí, tienen no obstante en 
común la gran ventaja de conseguir expresar la compleja realidad de 
la Iglesia con un único concepto con lo que se ha logrado evitar una 
tendencia a la división, tantas veces emergente -con diversas va-
riantes- en la Teología, que amenaza con romper la unidad propia 
3. Ibidem, p. 329: «Der Satz 'Extra Ecclesiam nulla salus' ist der bündigste 
Ausdruck des christlichen Glaubensbewusstseins, dass die sichtbare, in hierar-
chischer Ordnung stehende Kirche das von Jesus Christus aufgerichtete Zeichen 
des Heiles ist, in dem der Gottmensch, der einzige Mittler des Heiles, sein Heils-
wirken bis zu seiner Wiederkunft in verborgener Weise fortsetzt. Als Zeichen des 
Heiles hat die kirchliche Gemeinschaftsordnung sakramentales Geprage. Das in 
der Kirche gegenwartige Heilswirken des Herrn wird in ahnlicher Weise sichtbar 
und greifbar wie bei dem Mensch gewordenen Gottessohn, dessen menschlicher 
Leib das géittliche Leben in seiner Fülle in sich barg. Wie der Gottmensch das 
Ursakrament ist, von dem alles sakramentale Geschehen seine Kraft und Machti-
gkeit herleitet, so ist die Kirche als Gegenwartigsetzung des Gottmensch in Raum 
und Zeit das fortlebende Ursakrament oder, wie man zu sagen pflegt das Sakra-
ment der Sakramente». 
4. Cfr. AAS, 65 (1973) 95-103. 
5. Cfr. D. LLAMAZARES FERNÁNDEZ, Sacramentalidad y juridicidad, en AA.VV., 
Lex Ecclesiae, Salamanca, 1972, pp. 235-666, sobre todo p. 255. 
6. Cfr. Kanonisches Recht als theologische Disziplin, en «Archiv für kath. 
Kirchenrecht», 145 (1976) 45. 
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del concepto de la Iglesia. Esta tendencia se manifiesta, por ejemplo, 
en la distinción entre cuerpo y alma de la Iglesia, que en la cuestión 
de la pertenencia a la Iglesia llevó a una contraposición entre «insti-
tución» y «comunidad»; en el peligro de contraponer en la Iglesia el 
elemento institucional impersonal «ella», al elemento personal <<llOSO-
tras» 7; en la distinción, más frecuente, entre una Iglesia como comu-
nidad salvífica y otra como sociedad jurídica, distinción que reduciría 
el derecho canónico a un ámbito de mero orden externo separado de 
la actividad salvífica. Teniendo en cuenta la unidad que el Pueblo de 
Dios recibe del hecho de ser una comunidad sobrenatural, vivificada 
interiormente por el Espíritu, es inconcebible querer considerarla en 
parte como comunidad y en parte como sociedad. Si en el Concilio se 
emplean aún ambas categorías, se subraya sin embargo con fuerza que 
el aspecto visible y el invisible no se pueden considerar como dos cosas 
distintas, «sed unam realitatem complexam efformant» (Lumen gen-
tium, n. 8). 
En la respuesta al ataque asestado por Sohm dirigido a negar la 
compatibilidad entre el derecho y la Iglesia, el Autor se refiere a 
aquello que considera el hecho fundamental sobre el cual se basa la 
Iglesia: la Encarnación del Verbo 8. «Como Cuerpo místico de Cristo, 
la Iglesia es esencialmente una comunidad visible, continuadora de 
la redención del Hombre-Dios y dirigida por los órganos que Cristo 
mismo le ha conferido; es una comunidad que como tal es capaz de 
un orden jurídico, de un orden que le es necesariamente propio» 9. 
En este sentido nuestro Autor comenta el n. 1 de la Lumen gentium 
que afirma: «Cum autem Ecclesia si! in Christo veluti sacramentum 
seu signum et instrumentum intimae cum Deo unionis totiusque ge-
neris humani unitatis .. . », y observa: «El nuevo Pueblo de Dios es 
7. Cfr. Einheit in der Zweiheit. Der hierarchische Au/bau der Kirche, en 
«Archiv für kath. Kirchenrecht», 134 (1965) 81; Die hierarchische 5truktur der 
Kirchenverfassung, en «Seminarium», 18 (1966) 405; Quomodo in hierarchica 
structura constitutionis Ecclesiae se habeat principium collegialitatis ad principium 
unitatis Caput inter et Corpus, en Acta Congressus Internationalis de Theologia 
Concilii Vaticani JI, Romae, 26.IX-l.X.I966. Typis Polyglottis Vaticanis (1968), 
pp. 163·172 Y Kanonisches Recht als ... , cit., p. 55. 
8. Cfr. Altkanonisches «5akramentalrecht»? Eine Auseinandersetzung mit den 
Anschauungen Rudol/ 50hms über die inneren Grundlagen des Decretum Gratiani, 
en «Studia Gratiana», 1, Bologna, 1953, p. 49; Lehrbuch des Kirchenrechts, 1, 
11 ed., Ferdinand Schoningh, Paderborn, 1964, p. 24 y Kanonisches Recht als ... , 
cit., p. 53. 
9. Voz: Kirchenrecht, en Lexikon /ür Theologie und Kirche, Freiburg i. Br., 
1957 SS., p. 248: «AIs mystischer Leib Christi ist die Kirche notwendig eine 
sichtbare, rechtlicher Ordnung f¡¡hige und bedürftige Gemeinschaft, die in Wei-
terführung des gott-menschlichen Erloserwirkens durch die vom Rerrn selbst 
eingesetzten Organe geleitet wird». 
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propiamente este signo de la salvación en la medida en que su ele-
mento divino se manifiesta en el elemento humano. Se descubre así 
la analogía con el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios: como 
la naturaleza humana de Cristo sirve al Verbo cual instrumento de sal-
vación vivo e inseparable, así la estructura social de la Iglesia sirve al 
espíritu de Cristo, que la vivifica para acrecentar su Cuerpo» 10 (Cfr. 
Eph 4,14). . 
En el manual de derecho canónico, después de haber descrito las 
características esenciales de la Iglesia, Morsdorf precisa: «La estruc-
tura jurídica de la Iglesia se manifiesta en su índole sacramental. ( ... ) 
En el Sacramento se distingue el signo externo del efecto interno de 
la gracia causado por el primero. Esta distinción es aplicable también 
a la Iglesia y abre el camino que permite comprender su estructura 
jurídica como elemento esencial de la visibilidad de la Iglesia misma. 
El derecho se ocupa únicamente de aquello que se manifiesta exte-
riormente y, por ello, la naturaleza sacramental (die sakramentale Zeí-
chenhaftigkeít) de la Iglesia es el lugar en el que ha de situarse nece-
sariamente su estructura jurídica» 11. Según nuestro Autor, el Conci-
lio, si bien considera a la Iglesia como «instrumento para la redención 
universal» y como «sacramento visible de esta unión salvífica», no 
aprovechó sin embargo, la posibilidad que esta consideración le ofre-
cía para completar la afirmación de la «una realitas complexa», ex-
presando en el lenguaje de la teología sacramental la unidad entre el 
aspecto visible e invisible de la Iglesia y superar así la contraposición 
entre comunidad y sociedad. Morsdorf explica esta deficiencia conci-
liar por la separación, predominante en la teología preconciliar, entre 
10. Die hierarchische Struktur.", cit., p. 406: «Das neue Gottesvolk kann 
nur dadurch Zeichen des Reiles sein, dass das ihm eigene gottliche Element in 
dem menschlichen Element durchscheint und sichtbar wird. Es steht so in einer 
nahen Analogie zu dem Mysterium der Menschwerdung des Gottessohnes; denn 
wie die angenommene Menschennatur dem gottlichen Wort als lebendiges, ihm 
unlOslich geeintes Reilsorgan dient, so dient auf eine ganz ¡¡hnliche Weise das 
gesellschaftliche Gefüge der Kirche dem Geiste Christi, der es belebt, zum 
Wachstum seines Leibes» (vgl. Eph 4,16). 
11. Lehrbuch des Kirchenrechts, 1, cit., p. 135: «Die Kirche ist eine Gemein-
schaft eigener Art; ihre rechtliche Struktur offenbart sich in ihrem sakramen-
talen Geprage. Wie der Gottmensch das Ursakrament ist, von dem aIles sakra-
mentale Geschehen seine Kraft und Machtigkeit herleitet, so ist die Kirche als 
Gegenwartigsetzung des Gottmenschen in Raum und Zeit das fortlebende Ursa-
krament. An dem Sakrament unterscheidet man das aussere Zeichen und den 
durch das Zeichen bewirkten Gnadenvorgang. Diese Unterscheidung lasst sich 
auf die Kirche anwenden und eroffnet einen Weg, die rechtliche Struktur der 
Kirche als wesentliches Element ihrer Sichtbarkeit zu begreifen. Da sich das 
Recht nur mit dem befassen kann, was nach aussen in die Erscheinung tritt, 
ist die sakramentale Zeichenhaftigkeit der Kirche der Ort, an dem die rechtliche 
Struktur der Kirche ihren Sitz hat». 
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derecho y Sacramento; separación que aún hoy en día no ha sido 
superada 12. 
Para poner de manifiesto el significado que la concepción sacra-
mental de la Iglesia reviste de cara al derecho canónico, el maestro 
de Munich recurre, prevalentemente, a una interpretación de lo que 
se realiza en el sacramento de la penitencia. Se trata de una interpre-
tación que, como veremos, no parece del todo convincente. La refle-
xión crítica que· expondremos seguidamente no quiere negar el mé-
rito que, a nuestro parecer, corresponde a Klaus Morsdorf de haber 
vuelto más atenta la canonística a la específica realidad de la Iglesia. 
Nuestro Autor se ocupó de la cuestión canónica implicada en la 
absolución sacramental en un artículo escrito en el año 1948 13, Y 
retornó después sobre el tema en varias publicaciones posteriores que 
testimonian la notable continuidad de su pensamiento 14. Por lo que 
se refiere al aspecto teológico de este problema se remite a las conclu-
siones a las que llegó Bernhard Poschmann, con sus investigaciones 
históricas acerca de la evolución del sacramento de la penitencia 15. 
Según este último autor, la absolución sacramental, que sustituyó 
la reconciliación del antiguo rito penitencial, realiza, al igual que lo 
hacía esta última, la inmediata reconciliación con la Iglesia. La pax 
cum Ecclesia, en cuanto signo producido y productor (res el sacramen-
lum) es causa sacramental de la pax cum Deo. El signo sacramental 
-observa consiguientemente Morsdorf- produce, en primer lugar, 
la recepción del pecador en el seno de la Iglesia: se trata, por tanto, 
en términos canónicos, de un acto soberano de la Iglesia mediante el 
cual el pecador es readmitido, con eficacia jurídica, como miembro, 
y vuelve así a la posesión de todos sus derechos que le competen en 
cuanto tal 16. 
De este modo, observa nuestro Autor, se ha hecho la luz sobre 
la función mediadora que compete a la Iglesia en la causalidad de 
12. Cfr. Das konziliare Verstiindnis vom Wesen der Kirche in der nachkon-
ziliaren Cestaltun!!, der kirchlichen Rechtsordnung, en «Archiv für kath. Kirchen-
recht», 144 (1975) 392. 
13. Der hoheitliche Charakter der sakramentalen Lossprechung, en «Trierer 
Theologische Zeitschrift», 57 (1948) 335-348. 
14. Sobre todo: Der Rechtscharakter der iurisdictio fori interni, en «Münche-
ner Theologische Zeitschrift» ,8 (1957) 161-173; Lehrbuch des Kirchenrechts, 1 cit., 
p. 314; Zum Problem der Exkommunikation, en «Archiv für kath. Kirchenrecht», 
143 (1974) 64-68; Das konziliare Verstiindnis ... , cit., pp. 387-401, Y Der Kirchen-
bann im Lichte der Unterscheidung zwischen iiusserem und innerem Bereich, en 
Liber Amicorum Monseigneur Onclin, ed. J. Lindemans - H. Demeester, Gembloux, 
1976, pp. 44-47. 
15. B. Pose H MANN, Paenitentia secunda, Bonn, 1940. 
16. Cfr. Das konziliare Verstiindnis ... , cit., p. 392. 
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este sacramento, y se han puesto las bases para comprender plena-
mente la realidad del elemento jurídico-espiritual en la confesión sa-
cramental. Se entiende ahora también por qué se exija, para la validez 
de la absolución, la potestad de jurisdicción sobre el pecador y, al 
mismo tiempo, se explica que ello no es debido a motivos de orden 
externo, sino que se funda en la misma esencia de la absolución 17. 
Si bien el Concilio Vaticano II no se ha ocupado de modo especial 
del sacramento de la penitencia, ha propuesto sin embargo, una inte-
resante observación en este contexto afirmando que: «Qui vera ad 
sacramentum penitentiae accedunt) veniam offensionis Deo i!latae ab 
Eius misericordia obtinent et simul reconciliantur cum Ecclesia) quam 
peccando vulneraverunt) et quae eorum conversioni caritate) exemplo) 
precibus adlaborat» (Lumen gentium) n. 11,2). Estas últimas pala-
bras, que manifiestan como la Iglesia participa en la conversión del 
pecador -con la caridad, el ejemplo y la oración-, indican, según 
Morsdorf, el nivel conceptual en el cual la Iglesia es plenamente signo 
visible de la salvación. Aunque si bien con la expresión «et simul re-
conciliantur cum Ecclesia» se ha evitado la cuestión de la causalidad 
sacramental de la pax cum Ecclesia respecto a la pax cum Deo) sin em-
bargo, se ha puesto de manifiesto la relación propia de este sacramento 
con la comunidad invisible de la Iglesia 18. En el nuevo ardo Poeni-
tentiae (2.12.1973), esta función de mediadora que realiza la Iglesia 
viene expresada más claramente que con la fórmula conciliar «et si-
mul»: aquí se encuentra la expresión «per ministerium Ecclesiae») con 
la que se especifica el servicio que presta la Iglesia en la causalidad 
sacramental. 
En la base de esta cuestión, como ya hemos apuntado, se encuen-
tra una hipótesis teológica que, si bien no es original de Morsdorf, 
sin embargo ha encontrado en él al principal artífice de su difusión 
entre los canonistas 19. Se trata de definir el papel de mediadora que 
corresponde a la Iglesia en el sacramento de la penitencia, consideran-
do que el efecto de la absolución sacramental es la reconciliación del 
penitente con la Iglesia (pax cum Ecclesia)) la cual sería causa sa-
cramental de la reconciliación con Dios (pax mm Deo). La pax cum 
Ecclesia sería por ello un elemento intermedio, un signo producido y 
productor (res et sacramentum) de la pax cum Deo. 
17. Cfr. Der Rechtscharakter ... , cit., p. 172. 
18. Cfr. Das konziliare Verstandnis ... , cit., p. 393. 
19. Cfr. P. A. BONNET, Premesse metodologiche per lo studio constitutivo 
delle funzioni gerarchiche nella Chiesa, en «Ephemerides Iuris Canonici», 28 (1972), 
sobre todo pp. 132-143; A. MOSTAZA, Forum internum - Forum externum, en 
«Revista Española de Derecho Canónico», 24 (1968), sobre todo pp. 356-360. 
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Esta hipótesis teológica, avanzada en primer lugar por Maurice 
de la Taille y divulgada por su discípulo Bartolomé María Xiberta 20, 
fue recogida por Bernhard Poschmann 21 -punto de referencia para 
Morsdorf- el cual aportó datos históricos que, en su opinión, la con-
firmarían. Sin embargo, en cuanto al fondo de la cuestión, es necesario 
manifestar serias reservas, como ha puesto de relieve Paul Galtier 22, 
uno de los más conspicuos teólogos de nuestro siglo que se han ocu-
pado a fondo de las cuestiones históricas relativas al sacramento de 
la penitencia. 
Morsdorf justifica la validez de esta hipótesis basándose, más que 
en los datos históricos provenientes de Poschmann, en consideracio-
nes deducidas del texto de la Lumen gentium, n. 11, 2. Aquí, en 
efecto, el Concilio emplea la expresión «et simul», la cual parece co-
locar en el mismo nivel la pax cum Deo y la pax cum Ecclesia. Pero, 
si se quiere establecer un orden ontológico, nos parece que el mismo 
orden de exposición indica más bien la precedencia de la pax cum Deo. 
La misma conclusión se puede deducir de otro texto del Concilio en 
el cual se afirma que los Sacerdotes «Sacramento Poenitentiae pecca-
tores cum Deo et Ecclesia reconciliant» (Presbyterorum Ordinis, 5,1). 
Para confirmar este hecho, se encuentra también esta otra afirmación 
de la Lumen gentium, n. 1, 1: «Cum autem Ecclesia sit in Christo 
veluti sacramentum seu signum et instrumentum intimae cum Deo 
unionis totiusque generis humani unitatis .. . ». Es interesante poner de 
relieve en cuanto al fondo del asunto 23 los motivos que han llevado 
a los padres conciliares a pasar de la formulación del textus prior 
-«Cum vero Ecclesiae sit in Christi signum et instrumentum, seu ve-
luti sacramentum intimae totius generis humani unitatis eiusque cum 
Deo unionis ... » (Schema [1964], p. 7, col. 1)- a la del textus 
emendatus en la cual se invierte el orden de los efectos del Protosa-
cramento que es la Iglesia 24. 
Con estas reflexiones no queremos evidentemente negar el papel 
esencial de mediadora que realiza la Iglesia como prolongación, en el 
20. La obra principal de B. XIBERTA es Clavis Ecclesiae, Roma, 1922. 
21. B. Pose H MANN, Die abendliindische Kirchenbusse im Ausgang des chri-
stlíchen Altertums, Bonn, 1928; ID., Paenitentia secunda, Bonn, 1940. 
22. Cfr. P. GALTIER, A propos de la pénitence primitive. Méthodes et con-
clusions, en «Revue d'Histoire Ecclésiastique», 30 (1934), sobre todo p. 523 Y 
pp. 797-846. 
23. Cfr. C. Pozo, La Iglesia como sacramento primordial. Contenido teoló-
gico real de este concepto, en «Estudios Eclesiásticos», 41 (1966) 139-159. 
24. «Ubi describitur effectus huius 'sacramenti', admittitur inversio inter unio-
nem cum Deo et generis humani unitatem, secundum propositionem E/512; 
E/535; E/619». Schema (1964), Relatio de n. 1, p. 19. 
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espacio y en el tiempo, de la misión salvífica de Cristo; sino, simple-
mente, afirmar que la reconciliación con Dios no es un efecto mediato 
y secundario, sino inmediato y primario de la absolución sacramental. 
También la expresión «per ministerium Ecclesiae» introducida en la 
fórmula de la absolución establecida por el nuevo ardo Poenitentiae 
de 1973, nos parece perfectamente armonizada con esta explicación, y 
no vemos por qué debería justificar la hipótesis sostenida por Mars-
dorf, como él afirma. Por otra parte la opinión común de los teólogos 
es la que considera res et sacramentum de la confesión sacramental la 
poenitentia interior peccatoris, como fue afirmado por Santo Tomás 
de Aquino 25. 
Marsdorf, basándose en la hipótesis que hemos puesto en discu-
sión, además de afirmar el carácter de la absolución sacramental como 
acto soberano de la Iglesia, ha criticado también, en un artículo escrito 
en el año 1948, la celebración «privada» de este sacramento, porque 
esta no manifestaría en modo suficientemente visible su aspecto comu-
nitario 26. A este propósito conviene, antes que nada, recordar que, 
por sí misma, la confesión tiene siempre una dimensión eclesial, que 
se puede poner de manifiesto con el mismo razonamiento formulado 
por Pío XII en la Encíclica Mediator Dei, cuando afirma que la Santa 
Misa nunca es «privada». 
Una vez precisado todo esto, nos podemos interrogar sobre la 
conveniencia de un rito que exprese mejor la dimensión eclesial de la 
penitencia sacramental. En este sentido, nuestro Autor valoró posi-
tivamente el ardo ad reconciliando s pIures poenitentes cum confessio-
ne et absolutione singulari introducido en el año 1973 27 • Pero parece 
oportuno recordar al respecto 10 que Scheffczyk observó a propósito 
del error eclesiológico presente, aunque en modo oculto, en deter-
minadas interpretaciones del significado de la celebración comunitaria 
de este sacramento. De hecho no se debe perder de vista que una 
comunidad de pecadores no representa a la Iglesia de los santos, la 
única que puede participar activamente en la remisión de lo pecados. 
En consecuencia es necesario admitir que, precisamente en la liturgia 
25. In, q. 84, a. 1, ad. 3; la misma concepción se encuentra en las afirma-
ciones del Aquinate a propósito de la Eucaristía: la res significata et contenta es 
el Cuerpo real de Cristo, mientras la unión con su Cuerpo Místico es la res 
significata et non contenta (cfr. nI, q. 80, a. 4, c.j. 
26. Der hoheitliche Charakter ... , cit., p. 335: <<unsere heutige Busspraxis ¡¡isst 
von dem Gemeinschaftsbezug der Busse nicht mehr viel nach aussen in die 
Erscheinung treten». 
27. Cfr. Das konziliare Verstiindnis ... , cit., p. 335. 
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comunitaria de la penitencia, el aspecto eclesial de este sacramento 
no viene expresado de manera adecuada 28. 
Concluyendo: podemos afirmar por tanto que la idea que ha im-
pulsado a Morsdorf a dar realce al carácter comunitario implícito en 
el sacramento de la penitencia es sin lugar a dudas laudable, siempre 
que no vaya en menoscabo del aspecto sobrenatural, provocando una 
consideración meramente sociológica de la Iglesia y, en modo especial, 
del susodicho sacramento. No es éste el caso de Morsdorf, pero hemos 
pensado que era conveniente señalar el peligro que esta consideración 
lleva consigo. 
28. 1. SCHEFFCZYK, Lo específico del Sacramento de la Penitencia como miste-
rio de salvación, en «Scripta Theologica», 10 (1978) 23: «detrás de esta tesis, 
hablando en términos de teología sacramental, se encuentra escondido un error. 
Sin negar que la realización comunitaria de esos ejercicios penitenciales tenga un 
carácter positivo y significante, hemos de decir sin embargo: una comunidad de 
pecadores, que en la liturgia penitencial ya está reunida ex definitione, puede 
ciertamente implorar a Dios la remisión de sus pecados y recibir también esta 
remisión (para los pecados restantes). Pero los pecadores jamás representan a la 
Iglesia de los santos, que es la única que tiene fuerza para participar en el 
perdón de los pecados. Lo cual nos lleva (se podrían agregar otras razones) a la 
sorprendente pero inevitable consecuencia de que es precisamente en las liturgias 
comunitarias de la Penitencia (Bussgottesdiensten) donde no puede encontrar ade-
cuada expresión el esencial aspecto eclesial de la Penitencia». 
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